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EL  MOVIMIENTO  CONTINUO 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  en  los  paises  con  los  cuales  so  hayan 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamen- 
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y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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PERSONAJES  ACTORES 

ROSA ...  Seta.  Casasús. 

PURA Sea.    Ubdazpal. 

JULIETTE Navaebo. 

BAILARINA Seta.  Sanz. 

JACINTO Se.       Peéis. 

ERNESTO Gameeo. 

ADRIÁN . Navaebo. 

MAESTRO.. PuaA. 

MANÓLE Tinao. 

ADMINISTRADOR Soeiano  (P.) 

CRIADO Soeiano  (H.) 

CAMARERO Cano. 

MOZO PÉEEZ. 

MÚSICO  1.° Salas. 

ÍDEM  2.o Valenzuela. 

Bailarinas,  estrellas  y  Coro  general 


La  acción  en  Madrid. —  Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  ÜNICO 


CUADRO  PRIMERO 

8alón  elegante,  puertas  al  foro  y  laterales.  Sobre  la  segunda  izquier- 
da se  leerá:  «Salón  guardarropa».  Piano,  y  sobre  él,  papeles  de 
música  y  castañuelas. 


ESCENA    PRIMERA 

JACINTO,  DOÑA  PURA  y  ROSA 
JAC.  (Arrollando  una  gasa  larga,  cuyo  extremo  sujeta  doña 

Pura.)  Tira  más  fuerte. 
Pura  Pero,  hombre,  si  es  en  el  centro  donde  está 

retorcido. 
Jac.  (a  Rosa.)  Anda,  niña,  ayuda  un  poquito. 

Rosa  ¡Pero  si  esto  es  un  guiñapo! 

Jac.  ¡Un  guiñapo  histórico,  testigo  de  nuestros 

triunfos  en  los  grandes  bailes  de  espectácu- 
lo...! Afloja,  Pura. 
Pura  ¡Parece  mentira  que  esta  chiquilla  no  esté 

loca  de  alegría,  al  ver  cómo  nos  favo^ce  la 

fortuna! 
Jac.  Y  todo  por  el  arte.  Por  el  verdadero 

Afloja,  Rosa. 
Rosa  ¡Ay,  papal  ¡Ya  no  sé  ni  de  dónde  tiro,  ni  de 

dónde  aflojo! 

JAC.  |Eal  ¡Y?  está!   (Deja  la  gasa  sobre  el  piano.) 
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Pura  (a  Rosa.)  Lo  que  tú  no  sabes  es  ladrar,  por 

que  no  se  estila. 
Jac.  Vamos,  ¿qué  tienes  que  pedir?  ¿Qué  más 

deseas?  Desde  un  quinto  piso  nos  vemos 
trasladados  á  una  magnífica  capa. 
Pura  A  un  palacio.  £.*        / 

Jac.  Eso,  aun  palacio  lleno  de  lfajo  v  de  como- 

didades; y  aquí  están  realizados»mis  sueños. 
Una  escuela  de  baile,  de  la  cuayl  soy  el  di- 
rector, el  rey,  y  tú  tía,  la  directora. 

Pura  La  reina. 

Rosa  Pues  bien,  la  princesa  que  soy  3$^  se  aburre 

y  reniega  de  esa  tiranía. 

Jac.  ¡Desdichada!  ¿No  sabes  cómo  estábamos  an- 

tes de  conocer  á  don  Adrián? 

Rosa  ¡Valiente  viejo  verde! 

Jac.  ¡Ignorante!  Don  Adrián,  mi  socio,  es  un  mi- 

llonario amante  del  único  arte  verdad,  el 
baile!  Me  conoció  en  el  «Salón  Tersícore», 
donde  yo  ganaba  cuatro  pesetas  por  tocar 
los  palillos,  allí  le  expuse  mi  idea  de  fun- 
dar una  escuela  coreográfica,  y  él,  loco  de 
entusiasmo,  me  ofreció  su  casa,  ésta,  y  su 
inmensa  fortuna...  ¿No  es  esto  un  noble  des- 
prendimiento? 

Rosa-  A  mí  lo  que  me  parece  es  muy  raro. 

Jac.  La  prensa  toda,  se  ocupa  con  elogio  de  la 

nueva  escuela  de  baile  titulada:  El  movimien- 
to continuo  ¡digo,  y  que  el  titulito  no  es  lla- 
mativo! 

Rosa  A  mí  me  parece  muy  exagerado. 

Pura  Pues  está  muy  bien.  Aquí  hay  baile  por  la 

mañana,  baile  por  la  tarde,  baile  por  la  no- 
che, ¡ya  ves!  no  cesa  el  movimiento. 

Rosa  Hasta  que  se  le  acabe  la  cuerda  al  socio,  y 

entonces... 

Jac.  Eso  no  será  nunca.  Ya  ves,  no  hace  más 

que  una  semana  que  están  abiertas  las  cla- 
ses, y  ya  tenemos  más  de  treinta  discípulas. 

Rosa  Porque  no  pagan. 

Jac.  Así  se  acredita  la  escuela,  (pausa.)  Y...  va- 

mos á  otra  cosa.  ¿Supongo  que  ya  habrás 
desengañado  á  ese  necio  que  te  pretende, 
sin  más  títulos  qne  una  cojera  estúpida? 


Rosa  ¡Pobrecillo! 

Pura  ¿Eh?  ¿No  contestas  á  tu  padre? 

Rosa  No,  señor;  aún  no  le  he  dicho  una  palabra. 

Jac.  Pues  precisamente  hoy,  estoy  dispuesto  á 

que  esto  termine. 

Rosa  ¡Dios  mío,  qué  desgraciada  soyl 

Jac.  ¡Desgraciada,  ahora  que  estamos  casi  en  la 

opulencia! 

Rosa  A  mí  todo  me  sobra  sin  él. 

Pura  Pero,  ¿qué  demonios  te  ha  dado  ese  cojo? 

Jac.  Si  al   menos  tuviera  los  remos  como  Dios 

manda,  le  podríamos  enseñar  nuestro  arte, 
y  el  día  mañana  él  sería  el  director  de  esta 
casa.  Pero,  ¡cualquiera  le  hace  bailar  á  un 
cojo! 

Rosa  El  no  lo  necesita:  dentro  de  poco  será  inge- 

niero. 

Jac.  Los  ingenieros  se  morirán  de  hambre. 

Rosa  No  sé  por  qué... 

Jac.  Pues  es  muy  sencillo.  La  dirección  de  los 

globos  hará  inútiles  las  carreteras,  los  puen- 
tes y  los  túneles. 

Pura  Y   el    baile    siempre   será   útil.  Porque  lo 

mismo  se  bailará  en  la  tierra  que  en  el  cielo. 

Rosa  ¡Ave  Maria  Purísima! 

Jac.  Pero,  vamos  á  ver,  ¿quién  es  ese  títere?  ¿De 

dónde  ha  salido?  ¿Quiénes  son  sus  padres? 

Rosa  No  los  ha  conocido. 

Jac  ¡Otra!  Hijo  de  padres  desconocidos. 

Pura  ¡Qué  vergüenza! 

Rosa  No,  papá.  Los  padres  de  Ernesto  murieron 

al  darle  á  luz. 

Pura  Pero,  ¿qué  dice  esta  chica? 

Rosa  El  padre  murió  del  disgusto  al  ver  que  la 

madre  moría  de... 

Jac.  Comprendido.  Pero,  te  lo  repito.  No  quiero 

nada  con  cojos. 

Pura  Ni  yo  tampoco...  Tienen  muy  mala  pata. 

Jac.  Hoy,  ya  lo  estás  viendo,  el  porvenir  está  en 

los  pies  en  todas  sus  diferentes  manifesta- 
ciones. ¿Por  qué  se  han  hecho  de  oro  tantos 
toreros?  Por  los  pies.  ¿Por  qué  se  sostienen 
los  más  famosos  monumentos? 

Pura  Por  los  pies. 
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Jac.  O  por  los  cimientos,  que  es  igual.  Y  sobre 

todo,  ya  ves  lo  que  ocurre  con  nuestros  gran- 
des políticos;  todo  lo  hacen  con  los  pies. 
Nada,  no  me  hables  más  de  ese  futuro  im- 
perfecto. ¡Ah!  y  te  participo  que  no  le  co- 
nozco, pero  el  día  que  se  me  presente  te  lo 
igualo. 

Rosa  ¿Cómo? 

Jac.  Que  le  rompo  la  otra  pata. 

Rosa  (Aparte.)  (Estamos  frescos.  Y  yo  que  le  había 

dicho  que  viniera  hoy.  {Pobre  Ernesto!)  (Ru- 
mores dentro.) 

Jac.  Ya  tenemos  aquí  á  mi  socio,  (a  Rosa.)  Ese  sí 

que  sería  un  buen  partido  para  tí. 

Rosa  ¿Sí?  Pues  se  lo  regalo,  y  me  marcho  porque 

no  quiero  verle. 

Pura  Pero,  niña... 

Jac.  Déjela.  Si  tiene  que  ponerle  mala  cara,  será 

mejor  que  estemos  solos. 

Rosa  ¡Ay!  ¿Cómo  le  avisaría  á  Ernesto  para  que 

no  viniera?  (vase.) 


ESCENA  II 

PURA,  JACINTO,  DON  ADRIÁN 

Adr  .  (Desde  el  foro.)  ¿Llego  á  hora  de  clase? 

Jac.  Usted  siempre  llega  á  buena  hora. 

ADR.  (Mirando  á  Pura  con  los  lentes.)  Señorita... 

Jac.  Es  mi  hermana. 

Adr.  ¡Caramba,  no  me  había  fijado!  Señora... 

Pura  Caballero... 

Jac.  ¿Y  qué?  ¿Se  encuentra  usted  más  animado? 

Adr.  Hoy  me  consume  el  aburrimiento.  Ya  sabe 

usted  que  es  mi  enfermedad  crónica,  y 
como  esta  nueva  distracción  no  me  la  cure... 

Jac.  Se  le  curará,  no  le  quepa  á  usted  duda. 

Adr.  Así  lo  creo.  Pero,  no  veo  discípulas  por 

aquí. 

Jac.  No  tardarán  en  llegar;  y  hoy  viene  una  chi- 

ca inglesa  que  debe  ser  una  monería. 

Adr.  ¡Ole,  ole! 


JAC.  (a  Pura.)    Ya    Se    alegra,    (a  don  Adrián.)  Y  la 

gran  fiesta  para  la  noche  promete  ser  un 
acontecimiento.  Ya  llevo  varios  días  anun- 
ciándola en  los  periódicos. 

Adr.  (contrariado.)  (¡Diablo,  no  había  contado  con 

esto!)  (a  Jacinto.)  ¿Y  para  qué  ha  hecho  us- 
ted eso,  hombre? 

Jac.  ¡Toma!  ¡Para  darle  más  importancia! 

Adr.  No  era  necesario.  (Aparte.)  ¡En  buen  lío  me 

he  metido! 

Pura  (a  jacinto.)  | Parece  que  está  preocupado! 

Jac.  Es  efecto  de  la  enfermedad;  la  tristeza  se  lo 

come. 

Adr.  ¿De  modo  que  esta  noche  es  la  fiesta,  defi- 

nitivamente? 

Jac.  Sí,  señor.  Ya  están  las  invitaciones  reparti- 

das. Son  elegantísimas.  «El  movimiento 
continuo...»  con  letras  de  oro.  Un  poquito 
caras  costarán,  pero  como  usted  dijo  que  el 
dinero  era  lo  de  menos... 

Adr.  Justo,  sí.  Por  dinero  no  hay  que  apurarse. 

Jac.  (a  Pura.)  ¡Vaya  un  tío! 

Adr.  (Si  de  esta  salgo  bien  me  hago  célebre  en  el 

gremio  de  calaveras.) 

Pura  (a  jacinto.)  Y  habla  para  adentro. 

Jac.  La  enfermedad,  mujer,  la  enfermedad. 

Adr.  ¡Pero  cuánto  tardan  las  chicas! 

Jac.  Ya  está  usted  deseando  el  movimiento... 

Adr.  ¡Pues  está  claro!...  ¡Siento  una  tristeza! 

Pura  (a  jacinto.)  ¿Vamos  á  hacerle  algo? 

Jac.  No  has  pensado  mal.  (a  Adrián.)  ¿Quiere  us- 

ted conocer  el  paso  á  dos  que  nos  ha  hecho 
célebres  á  mi  hermana  y  á  mí?  (a  Pura.)  Así 
le  entretendremos. 

Adr.  ¡Hombre,  sí  que  será  gracioso! 

Pura  Pero,  hombre;  si  tú  ya  no  puedes  con  tu 

alma. 

Jac.  Toma,  ni  tú  tampoco;  pero  el  caso  es  dis- 

traerle. 

Adr.  (Acercándose  á  Pura.)  No  está  mal  conservada 

y  en  traje  de  mallas,  otras  peores  habrá  por 
los  teatros. 

Jac.  ¡Ea!  Va  usted  á  ver  lo  que  no  ha  visto  na- 

die. Andando,  Pura. 
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Música 


Jac.  I  Corriendo  por  aquí, 

Pura         )  saltando  por  allá 

y  haciendo  luego  el  ángel, 
se  queda  uno  de  acá. 

Adr.  El  baile  va  muy  bien 

y  así  me  gusta  á  mí, 
¡ay,  quién  tuviera  piernas 
para  saltar  así! 

Jac.  Ahora  se  coge 

con  mucha  gracia, 

de  una  puntita 

la  tenue  gasa, 

y  la  pareja  viene  hacia  mí 

sobre  las  puntas,  así,  así. 

Yo  la  cojo  entre  mis  brazos 

su  cintura  de  algodón. 

Pura  Y  yo  salgo  dando  vueltas 

cual  telégrafo  velón. 

Jac.  Con  un  vivo  molinete 

y  elegante  se  asé, 
á  mis  brazos  la  pareja 
vuelve  rápida  otra  vez; 
y  la  cojo  así,  y  la  agarro  asá. 

Pura  Si  no  tienes  fuerza 

me  vas  á  estrellar. 

Los  dos  Levantando  el  pie 

cuanto  más  mejor, 
el  grupo  resulta 
de  gran  sensación. 
Ya  estamos  en  Sevilla 
y  ahora  viene  el  final; 
agarra  los  palillos 
que  es  lo  más  principal. 


Por  lo  torero  ¡ay! 
(¡ya  estoy  cansado!) 
Por  lo  torero 
(¡yo  ya  no  puedo!) 
que  me  quiere  mi  niño 
¡ay!  por  lo  torero. 
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¡Anda  y  dale  con  gracia! 
janda  y  dale  á  ese  cuerpo! 
(¡Voy  á  echar  los  pulmones,  morena, 
si  no  revientol) 
¡Ole  que  si!  ¡viva  la  6al! 
¡Comparado  ccn  nosotros 
lo  demás  no  vale  ná! 

Hablado 

Adr.  ¡Prodigioso!  (a  Pura.)  Tiene  usted  unas  pier- 

nas superiores. 

Jac.  Ya  se  las  verá  usted,  ya. 

Adr.  ¿Cómo? 

Jac.  Y  a-  mí  también.  Toque  usted  aquí.   ¿Eh? 

¡qué  ovillo  de  músculos! 

Adr.  Y  su  señora  hermana... 

Jac.  jUf!  La  mar  de  ovillos  también...  Toque  us- 

ted aquí.  (Señalando  á  los  brazos.) 

Pura  Pero,  Jacinto... 

Jac.  Claro,  ahora  le  causa  rubor,  porque  como 

hace  tanto  tiempo  que  viste  de  largo... 
Adr.  Sí,  desde  la  primera  comunión;   ya  hará 

unos  días. 
Jac.  Conque,  si  le  parece  á  usted,  vamos  á  dar 

una  vueltecita  á  ver  cómo  llevan  el  salón 

para  la  fiesta  de  esta  noche. 
Adr.  Vamos. 

Jac.  (a  Pura.)  (Tú  no  pierdas  de  vista  á  la  chica, 

que  es  capaz  de  darnos  un  disgusto.) 
Pura  (No  tengas  cuidado.) 

Jac.  (Te  juro  que  la*  pata  del  cojo  es  la  única 

nube  que  empaña  el  cielo  de  mi  felicidad.) 
Pura  (Y  yo  te  prometo  que  no  habrá  tal  nube.) 

(Vase  izquierda.) 

Jac.  (a  Adrián.)  ¿Vamos,  don  Adrián? 

ADR.  Cuando  usted  quiera.  (Va  á  meterse  en  el  salón 

guardairopa.) 

Jac.  (Deteniéndole.)  No,  por  ahí  no.  Esta  entrada 

está  prohibida  á  los  caballeros. 

Adr.  Demonio;  ¿pues  qué  hay  aquí? 

Jac.  Aquí  es  donde  se  visten  las   chicas,  y  aquí 

están  las  mallas,  los  trajes,  las  pelucas  y 
todo  lo  que  ha  de  servir  para  la  fiesta  de 
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esta  noche  y  lo  que  ellas  necesitan  para  en- 
sayar. 
Adr.  (Ya  procuraré  colarme  cuando  pueda.) 

Jac  .  Fase  usted  delante,  (vanse  foro.) 


ESCENA  III 

ERNESTO;  después  ROSA 

Ern.  (cojeando.)  No  me  había  engañado  Rosa;   vi- 

ven en  un  palacio.  Pero,  ¿por  dónde  anda- 
rá? ¡Ay,  no  sé  lo  que  me  pasa  cuando  pien- 
so que  voy  á  hablar  con  su  padre!  Porque, 
según  Rosa,  parece  que  me  ha  tomado  oje- 
riza, y  ¿por  qué?...  Pues  no  lo  sé.  ¿Qué  más 
puede  desear  un  bailarín  para  su  hija?  [Me 
parece  que  siento  pasos!  Si;  es  Rosa.  ¡Gra 
cias  á  Dios! 

ROSA  (Saliendo  por  la  izquierda.)  ¡Ernesto! 

Ern.  Aquí  me  tienes,  Rosa  mía. 

Rosa  Pues  ya  te  puedes  marchar. 

Ern.  Pero,  ¿no  tenía  que  hablar  con  tu  padre? 

Rosa  Sí  que  tenías,  pero  á  él,  no  le  da  la  gana. 

Ern.  Pue3  entonces,  ¿qué  quiere? 

Rosa  Romperte  la  otra  pata. 

Ekn.  Pero,  Rosa... 

Rosa  Son  sus  palabras.  Y  no  hablemos  más,  vete, 

porque  si  te  encuentra  aquí,  es  capaz  de 
hacer  lo  que  dice. 

Ern.  Pues  bien,  que  lo  haga.  De  ese  modo  no  po- 

dría andar  y  me  quedaría  aquí  para  siem- 
pre. 

Rosa  O  te  llevarían  al  hospital. 

Ern.  ¡Ay,  Rosa!  ¿En  qué  se  funda  tu  padre  para 

nacerme  esa  guerra? 

Rosa  En  eso,  hombre,  en  que  tienes  una  pierna 

más  corta  que  la  otra. 

Ern.  Este  es  un  defecto  físico  que  comprendo 

que  á  tí  te  desagradara.  ¿Pero  si  á  tí  te  gus- 
ta así,  á  tu  padre  qué  le  importa  que  yo  la 
tenga  más  larga  ó  más  corta? 

Rosa  Nada.  Se  le  ha  metido  en  la  cabeza  que  el 
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porvenir  está  en  los  pies,  y  de  ahí  no  hay 
quien  lo  saque. 

Ern.  Pero  no  le  has  dicho  que  este  año  acabo  la 

carrera  y  que  tengo  cinco  mil  duros  en  el 
bauco. 

Rosa  Todo  lo  sabe,  pero  está  deslumbrado  con 

este  lujo,  y  con  la  escuela,  y  con  ese  maldi- 
to viejo  que  nos  ha  metido  en  su  casa.  Pero 
Ernesto,  vete,  por  Dios,  y  confía  en  mí. 

Ern.  Imposible.  De  aquí  no  me  marcho  aunque 

me  hagan  trizas.  (Rumor  dentro.) 

Rosa  (Asustada.)  ¡Mi  padre! 

Ern.  ¡Adiós,  pata!  ¿Por  dónde  me  voy? 

Rosa  (Desde  ei  foro.)  ¡Vienen  hacia  aquí!  ¡Dios  mío, 

qué  compromiso! 
Jac.  (Dentro.)  Vamos,  señoritas,  á  ensayar. 

ERN.  Aquí  me  CUelo.  (Entra  en  el  guardarropa.) 

Rosa  ¡Cielos!  ¡Se  ha  metido  en  el  cuarto  de  las 

chicas!  (Llegando  hasta  la  puerta.)  ¡Ernesto,  Er- 
nesto! 


ESCENA  IV 

JACINTO,  ADRIÁN  y  CORO  DE  SEÑORAS 

Jac.  Vamos  á  ver  si  hacemos  algo  de  provecho. 

(Viendo    á  Rosa  en  la  puerta    del    salón.)  ¿Se  te  ha 

perdido  algo  por  ahí  dentro. 

Rosa  Sí,  señor;  digo,  no  señor...  es  decir... 

Jac.  ¿En  qué  quedamos?  Ese  maldito  cojo  te  ha 

trastornado  el  juicio.  Anda  á  tus  habitacio- 
nes, y  no  salgas  hasta  que  yo  te   lo  mande. 

Rosa  (¡Señor,  consérvale  el  remo  que  le  queda 

Sano!)  (Vase  derecha.) 


ESCENA  V 

DICHOS  menos  ROSA;  después  un  CRIADO 

Jac.  (a  las  señoritas.)  Y  vosotras  á  trabajar. 

Adr.  ¿Pero  van  á  ensayar  sin  mallas? 
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Jac.  (¡A  lo  que  estamos,  tuerta!)  Ahora  se  las 

pondrán. 

Adr.  ¡Magnífico!  (Y  mañana  Dios  dirá.) 

Criado        (Desde  el  foro.)  Señor  director... 

Jac.  ¿Qué  hay? 

Criado        Esta  tarjeta  que  acaban  de  traer. 

Jac.  (Leyendo  la  tarjeta.)  M.  N.  de  la  D.  (Manóle)  y 

J.  P.  de  la  K  (Julliette),  solicitan  permiso 
para  visitar  El  movimiento  continuo.  ¡Oh,  qué 
gran  honor!  ¡Oh!  ¡Los  aplaudidos  maestros 
del  género  francés!  (ai  criado.)  ¿Quién  ha 
traído  esta  tarjeta? 

Criado  Un  caballero  á  quien  acompaña  una  seño- 
ra; parecen  extranjeros. 

Jac.  ¡Ellos  son!  Que  pasen  inmediatamente.  Y 

usted  dispóngase  á  recibir  á  dos  estrellas 
formidables. 

Adr  .  ¡Dos  estrellas!  ¡Esto  marcha! 


ESCENA  VI 

DICHOS,  MANÓLE  y  JULIETTE 


Música 


Coro 

Dos  estrellas  de  primera 

nos  vienen  á  visitar; 

yo  voy  á  cerrar  los  ojos 

porque  me  van  á  cegar. 

Jac. 

Ya  la  fama  de  mi  escuela 

se  conoce  por  ahí. 

Adr. 

Si  esto  no  se  acaba  pronto 

no  sé  qué  será  de  mí. 

Man. 

j      Señoguitas,  caballeros, 
\       ¡viva  España  le  voilá! 

Jul. 

Todos 

Señorita,  caballero, 

¡viva  Francia  y  ole  ya! 

Jul. 

)       Del  Edén  y  Molín  Rouge 
\      somos  lo  más  superior, 

Man. 

pues  bailamos  y  cantamos 

en  francés  y  en  español. 

Coro 

Dos  estrellas  de  París 

del  Edén  y  Molín  Rouge, 

—  lo- 
que se  cantan  y  se  bailan 
y  que  ganan  mucha  luz. 

Man  .  Y  lo  que  decimos 

ya  lo  podrán  ver 
solo  con  fijarse 
en  este  couplet. 
Asunto  militar, 
de  boga  ahora  en  París, 
que  para  que  lo  entiendan 
les  voy  á  traducir. 

Ella  Un  cabo  de  trompetas, 

alegre  y  pillastrón. 

El  Estando  de  alojado 

la  cama  abandonó. 

Jül.  Buscando  la  cocina 

dejó  su  habitación. 

Los  dos  Y  en  la  de  la  patrona 

el  pillo  se  coló. 

Y  muy  quedito  al  verse  allí 
dijo  el  trompeta,"  tarararí. 
Y' la  patrona  al  despertar 
dijo  muy  quedo,  tararará. 
Antes  que  amaneciera 

se  presentó  el  patrón, 

que  allá  en  sus  buenos  tiempos 

sirvió  como  tambor, 

tranquilo  como  siempre 

se  fué  á  su  habitación, 

y  no  quiero  decirles 

lo  que  allí  se  encontró. 

Y  sorprendido  al  verse  así 
dijo  el  trompeta,  tarararí, 

y  el  buen  tambor  sin  más  ni  más 
cogió  una  estaca  y  tararará. 


Todos  Buen  chasco  tuvo 

el  buen  tambor 
y  del  trompeta 
fué  mejor. 

Y  á  la  patrona,  tararará, 
también  le  dieron  su  rataplán. 
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Hablado 


Jac.  Eso  es  magnífico,  moussieur  Manolo. 

Man.  Mercie,  monssieur.  ¿Y  le  maestre  directeur? 

Jac.  Este,  monssieur,  y  servidora. 

Adr.  (a  juiiette.)  Tres  bien,  madame. 

JüL.  ¡Oh,  mon  amie!  (Le  estréchala  mano.) 

Jac.  ¿Y  qué?  ¿Ustedes  desearán  ver  el  estableci- 

miento? 

Man.  Ouí,  monssieur. 

Adr.  (a  Juiiette.)  ¿Pero  usted  no  habla  el  caste- 

llano? 

Jul.  Al  pelo:  como  que  soy  madrileña. 

Man.  (a  jacinto.)  ¡Oh,  la  France!   ¡Mon  Dieul  ¡La 

France!  ¡Le  petit  Concertl  ¡Le  grand  Con- 
cert!  ¡Oh!  ¡La  France!  ¡La  France! 

Adr.  ¿Y  usted  es  de  Francia,  eh?  (a  Manóle.) 

Man  .  No  señor,,  de  Albacete;  pero  domino  el  fran- 

cés. 

Jac.  Bueno,  pues  á  mí  cuanto  más  español  me- 

jor. 

Man  .  Pues,  sí  señor.  Tenía  grandes  deseos  de  co- 

nocer esta  escuela. 

Jac.  Apenas  si  cuenta  una  semana  de  existencia 

Man.  También  sé  que  esta  noche  celebran  una 

gran  fiesta. 

Jac.  ¿Lo  habrá  usted  leído  en  los  periódicos? 

Man.  Lo  hemos  sabido  por  el  dueño  del  hotel,  que 

es  el  encargado  de  servir  el  lunch. 

Ful.  ¿Y  habrá  Champagne? 

Jac.  A  discreción. 

Adr.  (Nada,  que  esto  acabará  muy  mal.) 

Man  .  Entonces  nos  damos  por  invitados;   y  para 

corresponder  á  tan  galante  ofrecimiento,  yo 
también  les  obsequiaré  presentando  mis 
seis  estrellas  para  que  den  más  realce  al 
acto.  ^ 

Jac.  ¿Seis  estrellas?  Este  es  un  honor   que   no 

merecemos. 

Adr.  ¡Vaya  si  lo  merecemos!  Permítame  usted 

que  le  abrace.  (Va  á  abrazar  á  Juiiette.) 

Jac.  Pues  quedamos  en  eso,  y  si  quieren  visitar 

las  dependencias... 


—  17  - 
Man.  Con  mucho  gusto. 

ADR.  Este  es  mi  brazo.  (8e    lo    ofrece   á    Juliette   y    lo 

coge  Manóle.) 

Man.  [Gracias! 

JAC.  Señorita...  (Coge  del  brazo  á  Juliette.)  Y    Ustedes 

vayan  al  salón  y  aguarden  un   momento; 
en  seguida  ensayaremos,  (se  marchan  todos  por 

por  el  foro.) 


ESCENA  VII 

ERNESTO,  vestido  de  bailarina  con  peluca  rubia 

Ern.  De  aquí  á  la  cárcel.  ¡Dio3  mío,   debo  estar 

hecho  un  mamarracho!  (pausa.)  Cuando  me 
vi  en  ese  salón  lo  comprendí  todo.  Me  había 
metido  en  la  habitación  de  las  bailarinas. 
¡Qué  horrible  situación!  Pero  este  traje  me 
ha  salvadc  por  ahora,  evitando  un  escánda- 
lo y  que  el  padre  de  Rosa  me  divida.  (Aso- 
mándose á  una  puerta.)  ¡Rosa...  Rosita! 

ESCENA   Vin 

ERNESTO,  ADRIÁN 

Adr.  (Desde  el  foro.)  ¡Caramba,  una  bailarina! 

Ern.  ¡Uf!  ¡Estoy  perdido! 

Adr,  ¡Vaya  un  cuerpo  sandunguero! 

Ern.  Pero,  ¿quién  será  este  tío? 

Adr.  ¡Qué  manera  de  andar  tan  rara! 

Ern.  ¡Y  cómo  se  fija  en  mil 

Adr.  ¡Estará  ensayando  algún  paso  nuevo! 

Ern.  ¡Si  me  pudiera  escapar! 

Adr.  (Atajándole  el  paso.)  ¡Señorita!... 

Ern.  ¡Cualquiera  te  contesta! 

Adr.  ¡Señorita  1  (pausa.)  ¿Será  sorda?  Pero  torpe  de 

mí,  debe  ser  la  inglesa. 
Ern.  (¡Cuando  me  quite  la  peluca  voy  á  tener  el 

pelo  blanco!) 
Adr.  Siento  que  no  entienda  usted  el  castellano, 

pero  á  mí  me  ocurre  lo  mismo  con  el  inglés. 
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Ern.  (Bueno,  pues  apúntate  ocho.) 

Adr.  No  vuelva  usted  ese  precioso  rostro,  y  escu- 

che los  latidos  de  mi  corazón. 

Música 

Adr.  Sólo  por  tí 

latiendo  está  mi  corazón. 
Ven  hacia  mí 
y  no  desdeñes  mi  pasión. 
Ern.  No  sé  qué  hacer, 

y  en  situación  tan  especial 
voy  á  tener 

un  desenlace  muy  fatal. 
Adr.  Déjame  que  estreche 

tu  iinda  manita 
y  tu  cinturita  de  palmera. 
Ern.  Como  te  propases 

tengo  preparada 
una  bofetada  de  primera. 
Adr.  En  la  Castellana 

tengo  un  hotel ito 
muy  retebonito  para  tí. 
Ern.  Anda  y  que  te  maten 

viejo  calavera, 

vaya  un  primavera  que  hay  aquí. 
Adr.  ¡Ay!  miss,  ya  sólo  espero 

que  digas  yes 

y  yo  á  tus  plantas 
diré  rendido 
qué  verigüel. 
Ern  .  Una  miss  soy 

con  más  dinero 
que  todo  un  lord, 
para  gastarlo 
como  tú  quieras 
entre  los  dos. 
Adr  .  No  te  alejes  no,  ven  aquí 

y  dame  tu  mano  á  besar. 
Ern.  Yo  no  sé  qué  hacer,  jay  de  mil 

¡ni  sé  dónde  iremos  á  parar! 
Ad*  .  Ya  la  pillé. 

Ern.  ¡Qué  situación! 

Adr  .  Ya  la  besé. 

Ern  .  ¡Toma  simplón!  (Dándole  un  bofetón.) 
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ESCENA    IX 


DICHOS,    JACINTO, 


MAESTRO    y    cinco    bailarinas    con    traje    de 
mallas 


Hablado 


Todas  ¡Já,  já,  já,  jal 

Jac.  Pero,  don  Adrián... 

Adr.  Nada,  no  hay  que  alarmarse.    (¡Canastos, 

como  escuece!) 

ERN.  (Escondiéndose    éntrelas   bailarinas.)   (De  aquí  no 

salgo  vivo.) 

Jac.  Pero,  ¿qué  ha  sido  eso? 

Adr  .  Nada,  una  bromita  inglesa,  (indicando  á  Er- 

nesto.) Esa  es  la  discípula  que  esperaba. 

Jac  -  Hombre,  ¿y  por  qué  no  lo  ha  dicho  usted 

antes?  (Saludando  á  Ernesto.)  MÍSS...  mÍS3... 

Ern  .  (Creo  que  no  debe  entender  una  palabra.) 

Jac  Caracoles  ¡y  es  fea  como  un  demonio! 

Adr.  ¿Verdad  que  parece  una  porcelana? 

Jac,  (Pero,  ¿dónde  tendrá  los  ojos  este  hombre?) 

(a  Ernesto.)  ¿Conque  usted,  es  decir,  miss, 
quiere  aprender  el  maravilloso  arte  del  bai- 
le? (pausa.)  ¿Eh?  (a  Adrián.)  ¿No  entiende  el 
español? 

Adr.  Yo  no  lo  sé. 

Jac  Pero  usted,  ¿en  qué  la  hablaba  antes? 

Adr.  En  castellano,  pero  ya  ha  visto  usted  cómo 

me  ha  contestado. 

Jac  Veremos  si  nos  entendemos  con  la  mímica. 

(a  Ernesto.)  Vamos  á  ensayar.  Vamos  á  bai- 
lar, ¿eh? 

ERN.  (Haciendo    señal  afirmativa  con   la    cabeza.)    (¡DioS 

me  ampare!) 
Jac  Maestro,  ¿está  usted  ahí? 

Maes.         (Desde  el  piano.)  Sí,  señor,  cuando  usted  quiera. 

JAC  (Expresando    lo  que  habla   con  movimientos    exagera- 

dos.) A  ver:  ¡todas  en  fila!  (A  Ernesto  que  se  ha 
quedado    en   la    punta   de   la    derecha.)    Madame, 

digo,  miss,  usted  pasar  á  la  otra  punta. 
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Ern.  (María  Santísima.  ¡Ahora  me  van  á  conocer 

la  cojera!) 

Jac  Vamos.  Yes:  oíd  raid:  oíd  england.  (A  mí  me 

parece  que  esto  es  inglés.) 

Ern.  (¡Sea  lo  que  Dios  quiera!)  (Hace  un  saludo  ridi- 

culo, levanta  la  pierna  coja,  y  dando  saltos  con  la 
otra,  se  dirige  á  la  izquierda,  haciendo  el  ángel.) 

BAIL.  (Aplaudiendo  y  riéndose.)  ¡Bl'aVO,  bravo! 

Jac.  Silencio,  señoritas  ¡No  hay  que  reírse  de  una 

compañera! 
Ern.  (¡Pues  no  me  ha  salido  del  todo  mal!) 

Adr  .  Digo,  qué  fuerza  muscular,  ¿eh? 

Jac.  ¡Oh!  como  fuerza  en  la  pierna  izquierda,  eí 

que  tiene.  Ahora  veremos  en  la  otra,   (a  Er- 
nesto.) Miss. 
Ern  .  (¿Qué  se  le  habrá  ocurrido  ahora?) 

Jac.  Repita  el  mismo  paso  con   esta  pierna.  (Le 

indica  la  coja.) 

Ern  .  (¡Este  se  huele  algo!) 

JAC.  (Acompañando    con    la    acción    las    palabras.)   ¿Con 

esta  el  mismo  paso? 

ERN.  (Pues  Siga  la  mímica.)   (Se  toca  la  pierna  coja  y 

dice  que  no  con  la  cabeza.) 

Jac  .  (a  Adrián.)  ¿Ve  usted  cómo  me  entiende? 

Adr.  Pero  dice  que  nones. 

Jac.  Porque  estará  cansada.  ¿Verdad,  Miss,  que 

está  VOUS  Cansé?  (Ernesto  hace  señas  afirmativas 
con  la  cabeza.) 

Adr  .  Y  todo  lo  dice  por  señas. 

Jac  Pues  si  además  de  inglesa  es  muda,  nos  he- 

mos lucido,  (sale  del  piano.)  ¿Maestro,  está.us- 
ted  ahí? 

Maes.  (impaciente.)  Sí,  hombre,  sí;  hace  media  hora. 

Jac.  ¿Dónde  nos  quedamos  ayer? 

Maes.  En  el  compás  del  tres  por  cuatro. 

Jac  Vamos,  señoritas,  tres  por  cuatro,  ó  compás 

cojo,  que  es  igual. 

Ern.  (Compás  cojo...  ¡Me  he  salvado!) 

Música 

Jac  Dos  pasitos  así,  y  una  caída. 

(Lo  hace,  dejándose  caer  hacia  la  izquierda,  y  levan- 
tando después  los  brazos.) 
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Ern.  La  daré,  sí  señor,  á  la  salida. 

(Las  bailarinas  y  Ernesto  repiten  los  movimientos   de 
Jacinto  al  compás  de  la  música.) 

Ahora  media  vuelta 
levantando  un  pie. 
¡Magnífico!  ¡niña, 
el  otro  ha  de  ser! 
Tres  por  e^te  lado, 
por  aquí  otros  tres. 
^A  Ernesto.) 

¡Baje  usté  esa  pierna, 
que  eso  no  va  bienl 

(Las  Bailarinas   y   Ernesto  siguen  las  indicaciones   de 
Jacinto.) 

Jac.  Ahora  el  galope.  Duro,  maestro,  (paso  de  can- 

cán. Ernesto  sigue  á  las  Bailarinas    dando   saltos  des 

compasados.)  ¿Pero  qué  hace  esta  chica?   ¡En! 

¡Lo  está  usted  echando  todo  á  perder! 
Adr.  ¿Verdad  que  está  ágil'? 

Jac.  Pero,  hombre,  si  parece  una  grulla.  ¡Atiza! 

Nada,  que  Se  ha  VUeltO  loca.  (Termina  el  galop 
y  Ernesto  cae  desmayado  en  brazos  de  una  bailarina.) 

Hablado 

Adr  .  ¡Se  ha  desmayado!  (cogiendo  á  Ernesto.) 

Jac.  A  mí  me  parece  que  se  ha  dislocado  un 

pie. 
Adr.  Pues  que  traigan  un  coche  y  me  la  llevo. 

Jac.  ¡Usted  qué  se  ha  de  llevar!  (Llamando.)  ¡Rosa, 

Rosa!... 
Adr.  Hagámosle  aire,  que  ya  parece  que  vuelve. 

Jac.  ¡Qué  contratiempo!  ¡Rosal 


ESCENA    X 

DICHOS    y    ROSA 
ROSA  (Saliendo  primera  izquierda.)  ¿Pero  qué  OCUrre? 

Jac  Un  incidente  desgraciado.  Anda,  llévate  á 

tu  cuarto  á  esta  señorita  y  dale  unas  friegas 
en  el  pie. 
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Rosa  (Acercándose.)  ([Cielos!  ¡Ernesto!) 

ErN.  (Suspirando.)  ¡¡Ayll 

Adr.  Ha  dicho  ¡ay! 

Jac.  ¡Claro,  hombre!  ¿Cómo  quiere  usted  que  se 

quejen  en  inglés?  (a  Rosa.)   Anda,  llévala  á 

tu  cuarto. 
Rosa  Pero,  papá... 

ErN.  (Cogiéndose  del  brazo  de  Rosa.)  (VamOS,  y  no  me 

comprometas.) 
Jac.  Llama  á  tu  tía  y  arreglarse  entre  las  dos. 

Pero,  ¿estás  tonta?  Andando. 
Rosa  (¡Dios  nos  coja  confesados!)  (se  dirige  hacia  su 

cuarto  con  Ernesto.) 

Adr.  ¡Vaya  si  cojea! 

Jac.  Ahí  tiene  usted  lo  que  más  odio  en  el  mun- 

do. ¡Malditos  sean  los  cojos! 

ERN  .  ¡Amen!  (Vase  con  Rosa.) 


ESCENA  XI 

DICHOS,  menos  ROSA  y  ERNESTO 

Jac.  Maestro,  ¿está  usted  ahí? 

Maes.  Sí,  hombre,  sí.   ¿Dónde  quiere  usted  que 

esté? 
Adr.  Pues  yo  me  voy  con  ellas  hasta  que  siga  el 

ensayo.  (Se  dirige  al  grupo  de  bailarinas.) 

Jac.  (ai  Maestro.)  ¿Supongo  que  ya  tendrá  usted 

arreglado  lo  de  la  orquesta? 

ESCENA  XII 

DICHOS    y    ROSA 

Rosa  (Voy  por  la  ropa  de  Ernesto.)  (cruza  la  escena 

rápidamente  y  entra  en  el  salón  guardarropa.) 

Maes.  He  formado  un  sexteto  de  primer  orden. 

¿Pero  vamos  á  seguir  con  el  ensayo? 
Jac  Hombre,  yo  creo  que  sí...  (ai  Maestro.)  ¿Y 

cuántos  músicos  son? 
Maes.  Pues,  hombre,  ya  se  lo  he  dicho:  un  sex. 

teto. 
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Jac.  ¿Un  sexteto  de  cuántos? 

Maes.  ¿De  cuántos  ha  do  ser?  De  seis. 

Jac.  Es  verdad.  Crea  usted,  Maestro,  que  ten^o 

la  cabeza  trastornada. 
ROSA  (Con  un  lío  de  ropa  cubierto  por  un  pañuelo  sale  del 

guardarropa  )  (Dios  mío.  No  he  podido  encon- 
trar el  gabán.) 

Jac.  (viendo  á  Rosa.)  ¿Pero  de  dónde  sale   ahora 

esta  chica? 

Rosa  (Ya  me  ha  vis' o;  estoy  perdida.) 

Jac.  ¿En?  ¿qué  llevas  ahí? 

Rosa  Pues  aquí...  aquí  llevo  esto. 

Jac.  (impaciente.) ¿Y  qué  es  esto? 

Rosa  (¡Valor!)  Pues  esto  es  la  ropa  de  esa  seño- 

rita. 

Jac.  ¡La  ropa!  A  ver,  á  ver... 

Rosa  (confusa  )  Me  está  esperando,  y. . 

JAC.  Pues    que    espere.    (Va  á  coger  el  lío  de  ropa,   y 

Rosa  deja  caer  al  suelo  una  bota.) 

Rosa  ¡Uy  qué  torpe! 

Jac.  ¿Eh?  (coge  la  bota.)  ¡Valiente  pie,  ni  el  de  un 

aguador! 

Adr.  (Aproximándose.)  ¡Oh!  ¡qué  miniatura! 

Jac.  Claro;  usted  como  es  corto  de  vista,  todo  lo 

ve  con  disminución. 

Adr.  Lo  que  yo  veo,  amigo  mió,  es  que  esa  seño- 

rita calza  á  la  inglesa. 

Jac.  No  había  caído  en  eso.   (a  Rosa.)  Toma  este 

torpedero  y  corre  á  buscar  á  esa  joven. 

Rosa  (¡Ya  lo  creo  que  corro!) 


ESCENA    XIII 

DICHOS,  menos  ROSA;    después,    RAIL  A  RIÑAS,    PURA,  ERNESTO 
y  ROSA 

Jac.  Me  parece  que  debíamos   dejar  el  ensayo, 

con  objeto  de  prepararnos  para  la  fiesta. 
¿Está  usted,  Maestro? 

Maes.  Estoy  en  el  infierno. 

Jac.  No  hay  que  tener  mal  genio. 

Maes.  Lo  que  yo  tengo  es  mucho  que  hacer,  y 

aquí  se  pierde  el  tiempo  lastimosamente. 
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Jac.  Bueno. 

BaIL  .  (Saliendo  del  guardarropa  con  un  chaquet  en  la  mano.) 

Maestro,  ¿está  usted  ahí? 

MAES.  (Tirando  los  papeles  sobre  el  piano.)  ¡Otra  Vez' 

Bail.  Me  refiero  á  don  Jacinto. 

Jac.  ¿Qué  ocurre? 

Bail.  Entre  mi  ropa  he  encontrado  este  gabán. 

Todos  ¡Un  gabán! 

Adr.  (Examinándolo.)  Y  parece  de  moda. 

Bail.  Aquí  se  debe  esconder  algún  hombre. 

Jac.  Pues  si  se  esconde  ya  le  encontraremos  y... 

¡ay,  de  él! 

Todos  ¡A  buscarle,  á  buscarle! 

Pura  (Dentro.)  ¡Aquí  hay  un  hombre! 

Todos  ¡Allí  está! 

Jac.  Pero,  ¿quién  podrá  ser? 

Adr.  (Alguno  más  pillo  que  yo.) 

PüRA  (Sacando  á  Ernesto  casi  á  rastras.)    ¡Salga    USted, 

infame! 

ERN .  (En  mangas  de  camisa  con  la  peluca  puesta.)  (¡Muer- 

to soyl) 
Jac.  ¿Quién  es  este  granuja? 

Pura  ¿Quién  ha  de  ser?  ¡El  cojo! 

JAC.  ¡Lo  mato!    (Rosa  se  interpone.  Adrián  y  el  Maestro 

sujetan  á  Jacinto.  Las  Bailarinas  ríen.— Telón  rápido.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO   SEGUNDO 


Salón  corto 


ESCENA  PRIMERA 

MAESTRO  y  MÚSICOS  l.°  y  2.° 

Maes.  (Por  la  derecha.)  Por  aquí,  señores. 

MUS.  l.o        (Con  un  violín  debajo  del  brazo.)    Me   parece  que 

hoy  no  nos  hemos  hecho  esperar. 
Maes.  Y  así  debe  ser. 

Mus.  2.o      Y  respecto  al  pago... 
Maes.  Oh,  por  eso  no  hay  que  apurarse.  En  esta 

casa  se  paga  todo  con  largueza. 
Mus.  l.o      Eso  nos  dijeron  en  la  misa  el  domingo  y 

nos  tuvimos  que  contentar  con  el  choco- 
late. 
Maes.  Pero,  señores,  no  es  cosa  de  pedir  el  dinero 

por  adelantado. 
Mus.  2.o      Y  menos,  respondiendo  usted  de  todo. 
Maes.  ¿En? 

Mus.  I.0      Claro,  nosotros  no  conocemos  á  nadie  nada 

más  que  á  usted. 
Maes.  Gracias  por  el  conocimiento.  ¡Pero  cómo  se 

agarra  esta  gente! 
Mus.  2  o       Y  parece  que  habrá  cena.  Digo,  si  es  que 

no  me  han  engañado. 
Mus.  I.0      ¡Oh,  pero  como  el   Maestro  responde   de 

todo! 
Maes.  ¿De  la  cena  también? 

Mus.  l.o      No  vamos  á  estar  soplando  y  rascando  toda 

la  noche  sin  probar  bocado. 
Mus.  2.o      ¡Digo! 
Maes.  Bueno,  pues  yo  también  digo  que   ya  es 

hora  de  que  les  vean  en  la  tribuna  de  la 

orquesta. 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  ERNESTO 

Ern  .  (por  la  izquierda.)   Aún  vivo  yo,  y  nada,  que 

no  me  marcho  aunque  me  maten. 

Maes.  Pero,  hombre,  ¿aún  está  usted  en  esta  casa? 

Ern  .  Sí,  señor. 

Maes.  ¿Busca  usted  otra  paliza? 

Ern.  Sí,  señor. 

Maes.  Pues  mire  usted.  Lo  que  es  yo  no  pienso 

ponerme  por  medio  corno  antes.  ¡Caramba! 
¡Ese  hombre  es  una  fiera! 

Ern.  Sí,  señor. 

Mus.  l.o      ¿Podemos  subir  á  la  tribuna? 

Maes.  No,  señor;  digo,  sí,  señor,  (vanse  ios  Músicos.) 


ESCENA  III 

ERMESTO  y  EL  MAESTRO,  después,  UN  MOZO 

Ern.  (con  misterio.)  Usted  puede  hacerme  algún 

favor. 

Maes.  ¿Yo? 

Ern.  A  esta  fiesta,  que  va  á  ser  una  juerga  desen- 

frenada, va  á  asistir  mi  novia,  y  yo  no  la 
quiero  perder  de  vista.  ¿Lo  entiende  usted? 

Maes.  ¿Y  á  mí  qué  me  importa  todo  eso? 

Ern.  Necesito  que  me  coloque  usted  en  la  or- 

questa. 

Maes.  ¡Imposible!  Además,  no  estando  invitado 

no  le  dejarán  entrar  en  el  salón. 

ERN.  (Sacando  un  billete  de  la  cartera.)    Aquí  tiene  US- 

ted  mi  invitación. 
Maes.  ¡Cinco  duros!  Pero  esto  no  sirve. 

Ern.  ¿Cómo  que  no  sirven  cinco  duros?  Tómelos 

usted  y  ya  me  lo  dirá  después. 
Maes.  (Tomándolos.)  Pero,  ¿qué  debo  hacer? 

Ern.  Dejarme  un  violín,  un  clarinete,  cualquier 

cosa,  y  así  podré  pasar  sin  obstáculos. 

Todos  han  entrado  ya. 
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MOZO  (Cargado  con  uu  contrabajo.)    ¿A.    dónde    VOV  COn 

esto? 

Maes.  ¡Oh,  qué  idea!  ¿Quiere  usted   subir  el  con- 

trabajo? 

Ern.  ¡Ya  la  creo!  Ha  tenido  usted  el  primer  pen- 

samiento. 

Maes.  Pues  cargue  con  él  antes  que  venga  gente. 

Ern.  (cogiendo  el  contrabajo.)  (¡Canastos  cómo  pesa!) 

Maes.  Pero  hombre,  pagúele  usted  al  mozo. 

Ern.  ¿También  tengo  que  pagar  por  llevar  esto? 

Ahí    tienes    dos   pesetas.    (Se  las   da  y  se   va  el 
mozo.) 
Maes.  Y  ahora  con  mucho  cuidado  á  la  orquesta. 

Ern.  Vamos  allá.  (Carga  con  el  contrabajo  y  da  algunos 

pasos  hasta  llegar  al   centro  de  la  escena.)    ¡Cielos! 

¡Allí  veo  á  Rosa!  (Llamando.)  ¡Rosa!  ¡Rosa! 
Maes.  ¡No  corra  usted,  por  María  Santísima! 

Ern  .  ¡Rosa!    ¡Rosa!    (Al  ir  á  entrar  por  la  primera  caja  de 

la  izquierda  figura  que  tropieza  á  la  vista  del  público. 
Dentro  ya  se  oye  el  ruido  como  si  se  hubiera  caído  con 
el  contrabajo.) 

Maes.  ¡Lo  ha  hecho  cisco!  ¡Maldito  cojo!  (vase.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

Grar»  salón  decorado  con  gigantescos  mantones  de  Manila  y  manti- 
llas de  encaje.  Atributos  de  baile  artísticamente  combinados.  Mu- 
cha luz  y  mucha  animación. 


ESCENA  PRIMERA 

JACINTO,    ADRIÁN,    MANÓLE,    JÜLIETTE,  PURA,  ROSA  y  CORO 
GENERAL,    vistiendo  trajes  de  capricho.    Al  levantarse  el  telón  pa- 
sean por  parejas 

Música* 

Coro  La  fiesta  de  esta  noche 

no  puede  ser  mejor, 

ni  cabe  mayor  gusto 

ni  más  animación. 
Jac.  ¿Qué  dicen  de  la  fiesta 

Juliette  y  Manóle? 
Man.  A  mí  me  gusta  mucho. 

Jul.  Y  á  mí  me  va  muy  bien. 

(Bailan  todos.) 
AüR.  (a  Juliette.) 

Si  quiere  usted  bailar 

mi  brazo  tiene  aquí. 
Jul.  Poderle  complacer 

es  grato  para  mí.  (Bailan.) 
Coro  Bailemos,  bebamos, 

¡que  viva  el  placer! 

¡qué  alegre  es  el  baile! 

¡qué  alegre  es  beber! 

Aquí  se  respira 

la  dicha  mayor, 

¡que  viva  la  fiesta! 

¡que  viva  el  amor! 
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Hablado 


Adr.  (a  juiiette.)  Ahora  nos  vamos  á  beber  una 

botella  de  champagne. 
Jul.  ¿Una  Bola? 

Adr.  O  una  docena,  ó  dos,  ó  las  que  pida  esa  bo- 

quita. 
Jul.  ¡Já,  já,  ja!  ¡Tiena  gracia  el  vejete!  (se  coge  del 

brazo  de  Adrián  y  vanse.) 


ESCENA  II 

DICHOS  menos   ADRIÁN  y  JULIETTE.    Después  vaa  dentro  y  sale 
el  ADMINISTRADOR 

Jac.  (a  Rosa.)  ¿Me  parece  que  no  tendrás  queja 

de  la  fiesta? 

Ros.  Lo  que  me  parece  es  que  esto  va  tomando 

mal  carácter.  Ese  viejo  se  está  poniendo  im- 
posible. 

Jac.  Porque  está  alegre. 

Ros.  ¡Demasiado  alegre! 

Voz  (Dentro.)  No  puede  usted  pasar. 

ADM.  (Eentro.j  Pues  pasaré.  (Rumor  más  acentuado.) 

Pura  ¿Qué  será  eso,  hermano? 

Jac.  Nada.  Alguno  que  querrá  entrar  sin  invita- 

ción. 

ADM.  (Dentro.)    ¿Sí?    Pues    toma.    (Se  oye  una  bofetada. 

saliendo.)  Pues  hombre,  estaría  bonito  que 

no  pudiera  yo  entrar  aquí. 
Jac.  Oiga  usted,  señor  mío,  ¿se  puede  saber  con 

qué  permiso?.. 
Adm.  Yo  no  necesito  permiso  para  entrar  en  esta 

casa. 
Jac.  Este  hombre  está  borracho.  Que  lo  echen 

Adm.  El  que  está  borracho  es  usted. 

Pura  ¡Por  Dios,  hermano! 

Ros.  ¡Por  Dios,  papá! 

Adm.  ¿Se  puede  saber  quién  es  el  director  de  este 

cuadrilla  de...  desahogadas? 
Jac,  Aquí  no  hay  más  desahogado  que  usted. 

Yo  soy  ese  director.  ¿Y  usted,  quién  es? 
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Adm.  Yo  soy  el  administrador  general  de  los  se- 

ñores de  Albareda. 

Jac.  Muy  conocidos  en  su  casa. 

Adm.  En  esta  sobre  todo,  que  es  la  suya. 

Jac.  Esta  casa  es  de  mi  socio  don  Adrián  Man- 

guelilla. 

Adm.  Ese  don  Adrián  es  un  viejo  calavera  que  ha 

abusado  de  la  amistad  de  los  dueños  de  esta 
casa,  los  cuales  le  entregaron  las  llaves  que 
yo  debía  recogerle  á  la  vuelta  de  un  viaje. 

Jac.  Empiezo  á  ponerme  malo. 

Pura  QPues  yo  juraría  que  no  está  borracho!) 

Jac.  Pero,  ¿dónde  se  ha  metido  ese  don  Adrián? 

¡Que  me  traigan  á  don  Adrián! 

Adm,  No  se  presentará  cuando  sepa  que  estoy 

aquí  yo. 

Jac.  Entonces... 

Adm.  Comprendo  que  han  sido  ustedes  víctimas 

de  un  engaño,  y  no  quiero  extremar  el 
asunto.  Esta  noche,  pueden  ustedes  conti- 
nuar aquí;  pero  mañana,  al  mediodía,  ten- 
drán desalojado  el  local,  si  no  quieren  que 
intervenga  la  justicia. 

Jac.  Pero,  |señor  Administrador! 

Adm.  Hasta  mañana,  (vase.) 


ESCENA  III 

DICHOS,    menos    el    ADMINISTRADOR.    Después    CAMARERO    y 
MAESTRO 

Rosa  ¿Estás  viendo,  papá? 

Cam.  (Presentando  una  cuenta  á  Jacinto.)  Señor. 

Jag.  ¿En?  ¿qué  desea  usted  ahora? 

Cam.  Pues...  nada,  poca  cosa;  la  cuentecita  del 

lunch. 
Jac.  Bueno;  ya  veremos  cómo  se  paga  todo  esto 

después. 
Cam.  Es  que  tengo  orden  de  no  servir  nada,  como 

no  se  me  pague  antes...  y  no  crea  usted  que 

es  desconfianza. 
Jac.  Está  bien.  Todo  eso  á  mi  socio. 

Cam.  Aquí  no  conocemos  más  socio  que  á  usted. 
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Rosa  ¡En  buen  lío  se  ha  metido  mi  padre! 

MaES.  (Con  un  recibo  en  la  mano.)   Ahora    SÍ  que  estoy 

aquí. 
Jac.  ¿Otro  papelote? 

Maes.  La  orquesta  se  niega  á  seguir  tocando  si  no 

se  les  paga. 
Jac.  ¡Pero,  hombre! 

Maes.  Se  han  enterado  de  que  pasa  algo  raro,  y 

quieren  la  guita. 
Jac.  Pero,  ¿qué  voy  á  hacer  yo?  ¡Dios  mío! 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  ERNESTO 

Ern.  Usted,  nada.  Eso  es  cosa  mía. 

Rosa  ¡Ernesto! 

Jac.  ¡El  cojol 

Ern  .  (ai  Camamero.)  Esa  cuenta  y  todo  el  gasto  que 

se  haga,  lo  pago  yo.  Supongo  que  ya  me  co- 
noces, ¿eh? 

Cam.  Está  muy  bien,  don  Ernesto. 

ERN.  (Al  Maestro.)  Venga  ese  recibo.    (Saca  udos  bille- 

tes de  banco  de  la  cartera  y  se  los  entrega.)  Ya  pue- 
den ustedes  seguir  tocando. 

Pura  ¡El  primer  paso  bueno  que  le  he  visto  dar  á 

ese  hombre! 

Jac.  Pero  si  esto  no  ha  concluido.  Mañanase 

presentará  el  sastre.  ¡Oh,  Dios  mío! 

Ern.  Y  se  le  pagará  lo  mismo.  Al  fin  y  al  cabo 

ese  traje  lo  necesitaba  usted. 

Jac  ¿Para  qué? 

Ern.  Para  asistir  á  mi  boda  con  esta  señorita. 

(indicando  á  Rosa.) 


ESCENA  V 

DICHOS,  un  CRIADO  y  después,  SEIS  ESTRELLAS 

Criado        Las  estrellas. 

Jac.  ¡A  buena  hora,  mangas  verdes!  Que  se  mar- 

chen también. 
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Ern  .  No;  que  entren.  Que  siga  la  fiesta,  como  pre- 

ludio á  nuestra  felicidad  futura.  (Abraza  á 


Rosa.) 


Música 


Estrellas  Somos  lo  mejor 

y  lo  de  más  ver, 


bailando  can-cán, 

cantando  couplet; 

pues  para  agradar 

y  hacerse  aplaudir 

hay  que  sorprender  * 

moviéndose  así. 

¡Que  venga  bien 

ó  venga  mal, 

esta  pirueta 

no  puede  faltar! 

Y  como  unas  locas 
dar  brincos  así, 
saltando  por  acá, 
corriendo  por  allí. 

Y  después  de  todo 
para  terminar, 

el  sunmun  del  disloque 

bailando  el  can-cán.  (Bailan  el  can-cán.) 


TELÓN 
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